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J.R.S., Valencia 
Cuando Lorin Maazel afrontó los
primeros compases del Preludio
de la Carmen de Bizet acababa
de escribir la primera página de
la nueva historia del Palau de les
Arts. El emblemático edificio de
Calatrava, con el aforo sentado
desde hacía cerca de media
hora, era testigo de la puesta en
marcha de un auditorio que está
destinado a convertirse en un
icono cultural de Valencia y un
escaparate de la ciudad de cara
al mundo.

Maazel y García Asensio, al
frente de la orquesta Músics, po-
nían el punto y final a la tensa, se-
ria y protocolaria espera de los
cerca de 1.800 invitados citados
a la inauguración. Entre señales
de asombro, muestras de sor-
presa y también de incertidum-
bre por el futuro, los invitados lle-
gaban al auditorio bajo un estric-
to control de seguridad y unas rí-
gidas normas de protocolo. 

Músicos, asistentes y miem-
bros de la organización  se mez-
claban entre los primeros invita-
dos que llegaban al recinto. Una
vez se entraba  al edificio, jalona-
do por grandes velas, eran sepa-
rados hacia una de las dos rutas
de alfombra roja que había que
seguir. La seguridad llegaba a tal
extremo que daba la sensación
de que quien no sonaba cuando
pasaba bajo los detectores de me-
tales, no era protagonista. Y es
que más de una invitada tuvo que
deshacerse de muchos de sus
complementos para poder acce-

der al coliseo. Y otras eran deja-
das entrar por una cuestión de
delicadeza, pese a  los insistentes
pitidos.

La reina Sofía, quien da nom-
bre al auditorio, llegaba con ex-
trema puntualidad, y según el
guión previsto. A pie de calle fue
recibida por las máximas autori-
dades, encabezadas por la alcal-
desa de Valencia, Rita Barberá, y
el presidente de la Generalitat,
Francisco Camps. Doña Sofía
descubrió la placa conmemorati-
va, firmó en el libro de honor y
accedió a la Sala Principal. En es-
cena la esperaban, desde hacía
casi diez minutos, los músicos de
la orquesta, los miembros del
Cor de la Generalitat y los niños
de la Escolanía. Maazel salió en-
tre aplausos y se mantuvo a la es-
pera durante varios minutos. 

Los primeros compases del
Himno nacional fueron la  notas
que confirmabanque el auditorio
suena. Aunque opiniones había
para todos los gustos. Algunas
voces apuntaban a la ausencia de
graves. Otras, al protagonismo
que la acústica concede a la or-
questa. Todo estaba a punto, aun-
que una legión de empleados
merodeaba por los alrededores
en un impasse de espera tras con-
cluir los últimos retoques, y un
batallónde azafatas despejaba las
dudas a los invitados. Retoques
que en el intermedio, antes de
que García Asensio tomara la ba-
tuta para ofrecer su programa de
zarzuela, y mientras la gente vol-
vía a sus localidades, se afanaban
en completar. 

Calor y trencadís azul 
En el interior hacía calor. A

muchos espectadores les costó
dominar la butaca. A otros les fue
imposible. Sin embargo, lo más
llamativo era que quedaban
asientos vacíos en un interior
donde el hormigón blanco se en-
frenta al trencadís azul —del mis-
mo color que las butacas— que
cubre las paredes. Para muchos
resultaba inexplicable cómo no
se había logrado que el aforo es-
tuviera del todo completo. Pero

fue cuando sonó la música del en-
treacto tercero de Carmen, que
sucedió a las sólidas actuaciones
de Roberto Alagna y Ángela Ghe-
orghiu, cuando el público se sin-
tió del todo implicado.

Al edificio de Calatrava aún le
quedan  aspectos por pulir. Algu-

nos acabados están pendientes
de ligeros matices, pero al menos
la parte presentada al público,
que recibía a su entrada un lujo-
so libro de casi 500 páginas con
el programa y explicaciones de
sus compositores, así como de-
talles de los protagonistas, no

dejó entrever grandes defectos,
con una correcta actuación de to-
dos los sistemas, tanto de tra-
ducción como de megafonía o ilu-
minación.

Cuando pasaban quince mi-
nutos de las nueve, la primera pá-
gina del Palau de les Arts se ce-
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